
CATEDRAL DE LA CULTURA 

Catedral de la Cultura es una propuesta para un nuevo complejo cultural que surge a par�r de una 

lectura territorial atenta del borde ribereño de Rosario, reconociendo la confluencia estratégica entre el 

río Paraná, el puente Rosario-Victoria y la trama urbana circundante. El proyecto se configura como un 

sistema arquitectónico que entrelaza comunidad, paisaje e infraestructura metropolitana, 

consolidándose como una nueva centralidad cultural con proyección regional. 

La propuesta se organiza en torno a un volumen principal de planta cuadrada de 60m de lado que 

alberga la sala de conciertos. A este bloque central se le adosan cuatro cuerpos programá�cos 

diferenciados: un volumen des�nado al escenario dual, que habilita espectáculos tanto en el interior 

como en el exterior; un bloque de acceso y administración que incluye cafetería y �enda; otro con 

restaurante y salas de exposición; y finalmente, un bloque que con�ene una escuela superior de artes y 

producción cultural. Esta disposición centralizada garan�za flexibilidad opera�va, permite usos 

simultáneos o independientes y favorece una construcción por etapas. El conjunto se apoya sobre un 

basamento técnico que concentra funciones opera�vas, backstage, logís�ca y estacionamiento. 

El volumen principal opera bajo el concepto de una caja dentro de otra caja: la envolvente interior, 

reves�da en madera, alberga la sala principal en condiciones acús�cas óp�mas y admite múl�ples 

configuraciones escénicas. La envolvente exterior, compuesta por superficies metálicas y vidriadas, 

establece una relación singular con el entorno paisajís�co. El espacio inters�cial entre ambas capas aloja 

circulaciones, servicios y lobbies, configurando un sistema de transición funcional y espacial. Estos 

ámbitos están estratégicamente dispuestos para ofrecer vistas privilegiadas hacia el puente Rosario-

Victoria. En su cota más elevada, el foyer se proyecta hacia un gran balcón frontal con vistas abiertas al 

río, consolidando un espacio público en altura que funciona como umbral simbólico entre la ciudad y el 

paisaje fluvial. 

Cada uno de los cuatro volúmenes adosados responde a una lógica construc�va y programá�ca 

autónoma. El bloque del escenario, ubicado en la parte posterior de la sala, incorpora un sistema de 

portones metálicos corredizos con pantallas integradas hacia el exterior, y portones interiores de vidrio 

ondulado orientados hacia el interior. Este disposi�vo permite configurar un escenario dual, apto para 

espectáculos tanto en el interior como en el exterior, sin comprometer el confort acús�co ni las 

condiciones climá�cas. La con�nuidad espacial entre ambos ámbitos habilita nuevas formas de 

producción escénica y experiencias híbridas entre ar�stas y públicos. 

El bloque administra�vo, que incluye la �enda y la cafetería, se ubica junto al acceso principal, 

recibiendo a los visitantes con una espacialidad abierta y permeable. El restaurante y las salas de 

exposición están dispuestos de manera que puedan operar de forma autónoma, integrándose tanto al 

conjunto arquitectónico como al sistema de espacios públicos. La escuela se desarrolla en tres niveles, 

conectada funcionalmente con el resto del complejo, y par�cipa ac�vamente del funcionamiento 

co�diano del edificio, consolidando una sinergia entre formación, producción y difusión cultural. 

Uno de los elementos más destacados del proyecto es su cartel frontal lumínico, construido en metal 

liviano y equipado con tecnología de iluminación integrada. Este disposi�vo, que recorre todo el ancho 

del volumen principal, transforma la fachada en una plataforma de comunicación masiva, capaz de 

transmi�r información, programaciones y contenidos visuales al entorno urbano. Se propone como una 



infraestructura digital ac�va, que potencia la relación entre el edificio y la ciudad, ampliando los modos 

de interacción cultural más allá de sus muros. 

En el exterior, una �ra técnica recorre longitudinalmente el conjunto, actuando como soporte logís�co y 

estructural del auditorio al aire libre. Esta pieza alberga una sala técnica, depósitos, sanitarios y un 

kiosco, definiendo un borde lateral que organiza la transición entre los espacios abiertos del parque y el 

área escénica exterior. Este volumen de menor escala puede operar de manera autónoma durante las 24 

horas, brindando apoyo a los usos co�dianos del parque. 

La plaza pública y el auditorio exterior se funden en un único gesto paisajís�co. No hay límites estrictos 

entre lo construido y lo natural: vegetación silvestre, árboles na�vos, superficies de suelo consolidado y 

zonas de descanso se entrelazan en una topogra9a que promueve el encuentro y la apropiación 

colec�va. La relación entre arquitectura y paisaje se manifiesta en la con�nuidad material y espacial, sin 

la intención de proponer gestos monumentales innecesarios y privilegiando una escala intermedia, más 

próxima a las personas y a la experiencia co�diana. 

También se propone una estación fluvial ubicada en el extremo norte del predio, que conecta el 

complejo con el sistema de transporte por agua del río Paraná. Este nodo refuerza la visión del proyecto 

como parte de una red territorial ampliada, que trasciende el edificio y se proyecta hacia la región. La 

accesibilidad mul�modal —peatonal, ciclista, vehicular y fluvial— consolida el carácter metropolitano del 

conjunto y lo posiciona como una infraestructura de escala estratégica. 

Desde el punto de vista técnico, el proyecto prioriza una organización clara de funciones: los subsuelos 

concentran áreas técnicas, almacenamiento, montacargas, camarines y salas de máquinas, facilitando la 

opera�vidad del sistema escénico sin interferir con la experiencia pública en superficie. Las instalaciones 

se distribuyen por bandejas técnicas en losas intermedias y en la �ra de servicios, garan�zando 

accesibilidad y mantenimiento eficiente. 

La sustentabilidad se aborda desde una perspec�va integral y opera�va: el sistema construc�vo mixto, 

que combina estructuras de hormigón y cerramientos livianos, permite reducir los �empos de obra y 

mejorar el desempeño térmico. Los paneles solares instalados en la terraza del volumen principal junto 

con parasoles móviles forman parte de una estrategia ac�va que complementan a los sistemas pasivos 

de ven�lación cruzada y parasoles fijos. Además, el proyecto contempla la captación de agua de lluvia y 

la separación de residuos en origen. 

A nivel simbólico, Catedral de la Cultura propone una arquitectura potente pero abierta, que se aleja 

tanto del formalismo icónico como del funcionalismo neutro. Su monumentalidad no está dada por la 

forma, sino por la posibilidad de alojar mul�plicidad, transformación y convivencia. Es un edificio que 

más que definirse a sí mismo, define relaciones entre partes, entre usos, entre �empos, entre ciudad y 

paisaje. 

Catedral de la Cultura se propone como un complejo infraestructural flexible y adaptable, capaz de 

trascender el �empo y conver�rse en un ícono simbólico. Un espacio abierto a la innovación y a lo 

inesperado, que fomenta el crecimiento cultural y la formación de mejores individuos y comunidades. 


